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ESCRIBEN DE REIM3 EN 28 DE MARZO.
Una turba inmensa, compuesta de los habitantes 

de la ciudad y de sus campiñas , acaba de presenciar 
$1 último acto del terrible drama , cuyos ^)rmeno^ 
res causaron tanta sensdcioa al investigarlos el tribu- 
r^deA^^^idieUM^^^

Pedro Enrique Quenardel , de edad de treinta y 
seis RÜos , propietario y viñero en Verzenay , y Ma- 
'ria Bárbara Ravez , su madre , de sesenta y uno, han 
'sufrido esta manaba^ en la aplaza del Mercado , la 
pena capital á que fueron condenados en 23 de 
Dicientbre último , por crtmM de envenenamien­
to cometido sobre la persona de una criatura re­
cien nacida , h^á y nieta dé los reos. Ya hemos he- 
che referencia de este atentado que;hace mas de un 
ano ocupa profundamente la atención del público.
, A las cinco de la mañana tuvieron aviso los de:- 
-Hncuentes de que les quedaban pocas horas de vida. 
Quenardel, que estaba durmiendo á pierna suelta, re^ 
cibió la nueva fatal como quien ya la esperaba ; y 
Ja serenidad impasible que en todo el trascurso de 
su proceso había mostrado , no le abandonó hasta su 
hora postrera. Al contrario la viuda Quenardel: esta se 
entregó a la nías violenta desesperación, y sus protes­
taciones.de inocencia eran tan enérgicas v vehemen­
tes, que movían los corazones. Mas no por eso podia 
decirse que se hallaba fuera de su juicio : dirigietido 
la palabra á su hijo , que estaba á la sazón arreglan­
do algunos papeles en su cartera "¡pobre muchacho, 
esclamó , pobre muchacho! es preciso morir! van ú 
guillotinarnos!........ Ay Dios mió! Diosmio' quedes-
gracia! Sí hubiera aquí un pozo, me echaría de cabeza 
en él"—El hijo , con la mayor calma , y la cual pa- 
recia acrecentarse en él por momentos , se acercó á 
la anciana infeliz ; "madre mia , la dijo , mi buena 
madre ; vamos , tenga V. un poco de valor; imite V. 
miegemplo; V. bien sabe que morimos inocentes; 
nuestra muerte es un verdadero aMytucc¿o. La justi- 
cia se ha engañado ; no es esta la prínmra vez." A 
h verdad , repúso la nmdre , no puedo hacerme á es'^ 
tar rMMg/^acomotu ¡si fuéramos culpables! Sí hubié­
ramos cometido el hecho , entonces bueno , yo seria 
la primera en decir : .^0/0 yue Se­
guro está que me quejase : en lugar de eso me resíg-

Despúes dé grdñir su manto 
Que roto y manchado vuelve, 
Ansí contaba las Aeétas 
A sus citadas oyentes'.

Escribimos , cómo se díee modernísimamente, ba­
jóla.'impresión del escopeteo d!- b)s judasyde los 
ehbbáscos del A'^iérnes SantO';:lb'que quiere decir en 
6ast.eHano algo mas ('orrientc, que este nuestro artí- 
culofse ha de resentir un tanto cuanto déla humedad 
de la tarde y del olor á chamusquina qué de antiguo 
acompaña Zarzosamente ai toque de gloria'. Sirva esto 
de disculpa al foHetin , si'combatido por tan contra­
eos eletnentos no acierta hoy con el rumbó qUe ha de 
tomar , y veamos entretanto de coger por un cabo el

Todos.nuestros lectores saben que han salido pro­
cestones; y lo saben tanto más cuanto que muchos de 
ellos Sehahrán mojmhíhastt^los tuétanos por el gustazo 
de verlas , amen del empeüon y la apretura cOñ. que

En vano los Srea. sacerdotes Bendeville y Dumas 
ofrecieron á los teos los consuelos de su santo minis­
terio. Sin rechazarlos abierntmente , se entregaban 
Quenerdel y su madre á las mas. vivas recrimina­
ciones contra Claudia Charpentief , muger de Que- 
nardel , absuelta por el jurado. Eu An , después 
de repetidas instancias cousintierón en seguir á'los 
eclesiásticos hasta la capilla de la prisión , . donde es­
cucharon con bastante recogimiento das exortaciones 
r^^m^squehMñ^rMdh^^^^' '

Al cabo de media hora volvió Quenardél al cuar? 
to del alcaide , donde halló á .sus dos,hijos , .uno 
de ocho y otro dé diez años dé edad, á quienes se ha­
bía hecho venir el dia anterior páíá satisfacer los dé­
seos manifestados por su padre en repetidas oca­
siones. Después de haberlos abrazado" hijos mios, les 
dijo , éh breve dejareis de tener padre ; .hoy ndsmo, 
dentro de cortos tnomentos , voy á morir; compórtaos 
siempre bien , y sed juiciosos. Vuestra madre e& á 
quien debo mi mala suerte; pero yo la perdono ; pet?- 
donadla vosotros también.

Sacó en ség'úída del bofsülo 'üh papel , y leyÓ'á 
sus. hijos un largo discurso en el que les daba conse­
jos muy discretó^i- Los niuchaclios permanecieron in­
móviles , sin dar tnuestras. de comprender lo que es¡- 
Laba pasando* al rededor de sí ; ni articúlaión palabra 
ni vertieron una so!a lágrima. Sus facciones solo pre­
sentaban e! sebo de utia indiferencia profunda, mas 
bien de la estupidez mas completa.

Abrazólos de thievo Quenarde! , y les hizo en se­
guida comer y beber, nuéntras con la ntáyor tranqui- 
írdad se fumaba dos pipas , y se bebía otMs-tantos va­
sos de vino caliente. Su madre , q'te,.entró en aquellos 
instantes, no quiso aceptar nada de lo que la ofrecie 
ron. Volviéndose al sacerdote que lá decía, que la vi­
da subr.e la tierra es una vida desgraciada. "¿Como, Sr. 
cura? pues esa vida la pasaba yo muy felizmente; no; 
es imposible que haya muger que tenga tantos motivos 
como yo para sentir la muerte....... Vaya V. á ver ¡con­
cluir en un cadalso! que deshonra para una familia 
tan decente como la nuestra!

De allí á poco tiempo se presentó en ía. cárcel e! 
verdugo de Reims con sus asistentes Ibs de Láon y de 
M^^zieres , los cuales se apoderaron de la madre de 
Quenardei : este qqe estaba á sudado, la sostuvo du­
rante los preparativos funestos, ayudando en sus fun- 
Clones á los egecutores mismos, q'nienes juzgaron qué 
era atgun empleado de la prisión. Entregóse á ellos 
Qué;;ardel cuando hubo üegado saturno, sugetándo- 
se en silencio á los aprestos del suplicio.

sin duda han visto afligidos sus cuerpos en las pasa­
das SQle!n'didades':''ahora bien , de aq^tel remojo y de 
estos empellonetr es precisaniente de lo quemepro- 
pongohab!ar,comocoroni3ta que soy de todas' las 
malandanzas, dél género humano.

Amanéció pues el Martes Santo con tal Anjo de 
llover y tales anJagos de no dejarlo en mes y medio, 
que hubo dé sbr grave punto de diñcultad el decidir 
8Í saldráa y no Saldría la procesión del Sr del 
Rb?no, señrdada para aquella tarde, y que se esperaba 
con impa'ciéncia, as) por el magniñco 3/¿'.!gre?-eque 
había de cantán-se en la iglesia del Carmen, como p«r. 
el curioso' intefés que inspirába cierta cualidad espé- 
cialjsima dedos devotos á cuya costa se verileaba. La 
salida ó la no salid;! fúc toda la mañana un problema cómo 
el de la crisis ministerial; allí quedó triunfante el pro­
grama de la mayorta , y aquí el de los ciegos; por lo 
mismo , álH se completó el gabinete y aqui salió !a 
procesión : ojalá tenga aquel tan feliz éxito como ésta 
logró; pues la' tarde permaneció toda' en solo amao-os 
y tal cnal ^ot'a insuñciente á deslucir la brillántéz y 
d^ioro^da^m

Llegó ¡)or ñn el y aquí fué Troya, p por
mejor decir, aquí fuerón las mugeres.^jtiadá lá igle 
sia por miHái-ey de seres femeninos.que sééstrnjabán, 
se-'óprimián ,-y se empellaban uü^s^ á'oti-á's'itástá I0-

Dáse la señal,dq,^?rpha , y se pone en camino 1^ 
lúgubre procesión, llevando á cada uno de los re^ en 
un coche cerrado. Llegá por Un lá cómitlvá átl pe déí 
cadalso que ; se haHa rodeado de mas de quince nút

Baja primero la viuda Quenarde!, y se ven preci­
sados los egecutores á usar de la fuerza para vencer 
su resistencia, y colocá)=1a bajó la cuchilia- dél suplicio: 
.lanza la viqtípaa gritos la!I^eutab^es á qpq pone términq 
dbgo^e^t^L ...

Qúenárdé! se avanza á su turnó; prótésta con Ar­
me y elevada voz su inocencia , y salva* óeh paso rá-t 
pído las gradas del patíbulo.Focos iqptaiite.s des? 
pues se ve correr su sangre y confundirse con la óe

- Disípase lentamente la turba, conmovidádel es* 
P.^?Ai^c,tilo. d,^;e$ta doble espiacion. Este ..Qs el tercer 
castigo Ae muerte egecutado en Keims desde el año 
dé 1830, y é'l euád'rág'é'simo desde el dé 18ÍÍ', ép'oca

sustituto de! procurador del Rey, y 
M. RobiHard ,juez de instrucción, asistidos de M. 
Tirouk escribano de turn'ó, estaban reunidos'en uná 
casa inmediataál sitio de la egeóueion, para, tomar 
cualesquiera declaraciones qu,e;hubiesen querido 
cer los reos en su ultima hora; pero esta sabia prp- 
\!mmmn Im s^omú^^ :p-.:.

[

Entre íascausasquemashanfavorecidoen-sus pla;- 
nesde trastorno al partido progresista, Agujan cppnode 
primer orden la organización especia! de.losqelemen^ 
tos etereog'éneps. que lo constit-tyen., la unidad de 
acción que preside.á sus esfuerzos miéntras. no llega 
Rgpbernar, y esa ^Isa docilidad con que,..obedeyeias 
inspiraciones de sus gefes ydirectores .cuaudp.se trata 

grar poner mano en la todavía cerrada puerta , no se 
sabia' que adtnirar mas en ellas , si.la maravilb.sa re- 
sistcnciay elasticidad do aquellos cuerpos,ó,.la ínsa{. 
ciable curiosidad <quéías conducía allí á rje^gp' d^,.d^.ar 
la mitad' de la piel en catttbio de ttn y.ersículo. Abrií)^ 
sé por Ap el templo, y utta y .otra olea.das de naguas 
se precipitaron , rápidamente lanzadas por las si^'túen- 
tes, a ocupar los sitios Vc'cantes, que s.egun dicen no 
et-ah los mas; pues la humana preyisípn ^ que á.todo 
alcanza, había hecho entrar por otra p'íertaal rebaño 
elegido. Cuentp esto conto me lo contaron^ y siti pie.- 
terme á discurrir sobre si estuvo bien ó mal hecho- 
pero loque no tiene dud.a (y sigo en mi historia) és qu^ 
no. bien se llenó la iglesia en términns^.'de. hac.e^- duda^ 
si dejarían el precisp hueco para el Sr. del ¿'cce^Roi 
wo, Pilatos.y el sayón de la berruga, cuando la autpj 
ridad sevió obligada, á poner un dique á aquel torrente 
de mujeres que se había salido de madre y qne amena­
zaba invadir los fuelles del órgano y l()s;contraba?-<' 
jos de la orquesta. La gua.rdia mui-d'.ipál, ar.rollad^nr 
aquélla fataqge, que hubiera arrollado asimisJi'np á la 
guardia im'perial de í^apoleon, apelp al-ari^id' de cerrar 
la puerta, lo que consiguió no sin esfue;;.yos inauditos v 
no s!u dejar entre ambas .liojas .pje/7;.s por las sayas y 
auu.pnr el pelleju á atapnas de. ¡¡ts s ds.hjn.teras, las 
que quedaron Convertidas en otros tantos Mi'loues de

protestaciones.de
cuaudp.se
maravilb.sa


Je hacer la guerra A los hombres de orden que no 
pueden transigir con )a anarquía. A favor de este 
íiistema,üevado á cabo con perseverante afan, consi­
guieron mustie una vez nuestros, adversarios hacer 
pasar por opinión naciona! !a que solamente lo era de 
una minoría turbulenta y atrevida; y mientras el par­
tido moderado defendía sus doctrinas sin plan ni con- 
cierto meditado, mientras dirigiéndose á un ñn cono­
cido se dividía en los medios por no perder ese carác­
ter de imparcialidad é independencia que tan mal sue­
le interpretarse, mientras cada individuo daba impul­
so aisladamente á la opinión general sin aunar sus es­
fuerzos en un centro común que acertadamente les 
diese dirección, los progresistas formando una masa 
compacta pára el ataque llevaban adelante sus miras 
con menor número de combatientes, pero amparados 
por su osadía y por la organización de sus ñlas que 
contrastaba sensiblemente con la indisciplina de las 
contrarias.

Conocida la certeza del mal era de absoluta nece­
sidad aplicarle el remedio. Asi lo comprendieron, de­
masiado tarde por desgracia, los partidarios de las 
doctrinas conservadoras, y ya desde 1837 empezó á 
observarse una dirección sistematizada para sostener­
las en el terreno legal contra el empuge violento de 
la revolución; pero los progresistas que ven en ese mo­
vimiento ordenado de sus adversarios un antemural 
inespugnable para sus planes de dominación, han creí­
do entorpecer sus efectos y debilitar su importancia 
apelando á la calumnia que, en épocas de revolución, 
es el arma favorita de los trastornadores del orden. 
Háse querido Ugurar como sociedad secreta, lo que 
no es otra cosa que la organización de un partido en 
e! sentido que las leyes y sus propias doctrinas per­
miten , y el nombre respetable de una notabilidad es­
pañola, del ilustrado Joveltanos, se ha pretendido 
asociar á planes supuestos de retroceso y tiranta que 
se atribuyen precisamente á los que mas han respeta­
do en todas épocas las prácticas y los principios del 
gobierno representativo. Veamos el fundamento que 
pueda tener semejante imputación, cuyo origen aca­
bamos de bosquejar.

Las sociedades secretas se dan siempre á conocer, 
ó por lo menos se advierten las señales de su existencia) 
en los motines y en las asonadas. Cualquiera cono­
ce que estos tnovimientos anárquicos son casi siem­
pre una consecuencia de maquinaciones anterior­
mente fraguadas; y como estas maquinaciones tie­
nen por objeto atacar las leyes y rebelarse contra 
las autoridades legitimas , se sigue de aquí la necesi­
dad Jel misterio para los que las promueven , y la 
precisión de foímar al efecto esos conciliábulos repro­

bados ; de manera que bien puede tenerse como una 
regla ñja que donde hay conspiraciones hay también 
sociedades secretas , y que no es presumible las ha­
ya donde se respetan las leyes y se obedece al gobier­
no. Ahora bien nosotros preguutarémos á los detracto­
res del partido moderado ¿cntno es que existiendo la 
sociedad joveliánica cuyas iuAuencias tanto se ponde­
ran , no se ha perpetrado todavía en nombre suyo 
ninguno de esos movimientos ilegales que son el objeto 
csclusivo de los clubs? ¿Como es que entre tantos pro­
nunciamientos, entre tantos motines y trastornos co­
mo han ocurrido de seis años á esta parte, ha servi­
do siempre de pretesto á los revoltosos la bandera del 
progreso , y nunca la de ese otro partido que se dice 
conspira contra nuestras instituciones?—Pero existe 
un hecho, se nos dice, que conArma las sospechas 
de los patriotas , y es el movimiento revolucionario 
de Sevilla del año de 38, atribuido por ellos á los 
m^^^esjoveHan^^^

Es preciso contar demasiado con la credulidad pú­
blica para hacer semejantes argumentos. No parece 
sino que los sucesos de que se trata tuvieron lugar en 
época remota ó en países distantes , según el descaro 
con que ahora se quieren desñgurar. Nosotros nos li­
mitaremos á decir que si jovellanistas eran , como se 
dice, los revoltosos de Sevilla, jovellanistas serán 
por fuerza los campeones del progreso que con ellos 
tomaron parte, y nadie más enemigo entonces de se­
mejante club que el conde dé Clonard , á quien se 
tiene por nuestros contrarios como uno dé sus princi­
pales corifeos, y que fue precisamente el que mas 
enérgico se mostró para conjurar la tempestad revo­
lucionaria ; de modo que si fuese cierto el argumen­
to de los progresistas , probaria cuando mas que ellos 
y no otros son los verdaderos jovellanistas. No pre­
sumimos que quieran pasar por esto: de consiguiente 
habrán de convenir con nosotros en que no es mas 
que una farsa, una estratagema ridicula lo de la 
tal sociedad, á no ser que se atribuya á esta la virtud 
especial de atraer en su favor á los que mas la repu­
dian , y repeler como enemigos á sus primeros sos­
tenedores.

Citase en apoyo de tales absurdos una esposicion 
del Sr. duque de la Victoria en que efectivamente se 
revelaba la existencia de aquella ; pero muy lejos es­
taba sin duda el ilustre general de que habían de ser 
interpretadas sus palabras para dirigirlas contra un 
partido politice que jamas se ha separado del camino 
legal que le marcan sus principios. Aludíase en dicho 
documento á los generales Córdova y Narvaez , cuyos 
planes fueron los únicos revelados : enhorabuena que 
se llamara jovellanista á la fracción con que se supo­

ne contaban para llevarlos á efecto: nosotros ^- 
putarémos por cuestiones de palabra? : lo qu^ 
]iorta es recordar que esos planes fueron 
los progresistas y combatidos por los moJera^og 
te es un hecho que no puede desconocerse : 
las deducciones á juicio de nuestros lectores.

Estas reAexiones que hariamos "Yasestensasaiy, 
temiésemos dilatarnos demasiado, justiAcan como 
tes tenemos dicho que todas esas declamaciones 
el titulado club jovellanista son una mera iuvencio], 
una estratagema ridicula del espíritu de partido.

F. G. de Á.

Deseariamos. saber Ac ¿
e/ /ígcAo que nos reArió e! NACIONAL 

su número 445 y que ofreció no dejar 
el silencio. Trátase de un mozalvete estrangero, an 
tor de ciertas fechorías de que acaso en la larca y 
peregrina historia de sus travesuras no estará exento 
el narrador. Creemos que si este se acerca á la 
cretaría del 
aclararán sus dudas con mucha mas franqueza y cor 
tesanía que la que usaría con nosotros el Sr. PiniUna 
sostenedor del periódico á que nos referimos, ai ]g 
preguntáramos por el resultado de su contíeuda con 
el dueño del café de la Victoria , ó por el paradero 
de

Por mas que recordándole máximas cristianas acón, 
sejáramos ayer á nuestro prójimo que enmendara su 
vida pasada ; por mas que acercándose la Pascua do 
resureccion debiera estar-preparando su concieaeia 
ra cumplir con nuestra ntadre la Iglesia, no pode, 
mos esperar ya la conversión de esta obeja dexcjr- 
riada. ¿Es posible, hermano, que no calcule ío quese 
rán las penas eternas por lo que ie hace sufrir una 
mera indirecta de nuestra parte? ¿Si un articulejoe;. 
crito en tonto y salvage le ha levantado tamaña 
ampolla, que será cuando Satanás mismo le apl¡. 
que pez hirviendo ó hierros encendidos? Tenga Dios 
misericordia de él ya que acá en la tierra nada po­
demos para su salvación.

¿Conque ese infernal Sr. á quien V. retrata es un 
cobarde? Diga hermano ¿y ennno siendo tan medroso 
se atrevió á poner en espetera á un hombrazo de In: 
bríos de su merced, justamente cuando se hallaba 

que no había engendrado 
ni podia prohijar y estando en todo el apogeo de su 
poder , gloria y esplendor? ¿Como solo á ese espíri- 
tu pobre y abominable acudió V. en sus momentos Je 
mayor conAicto , cuando todos los Bravos, Benjami­
nes , Brutos y Catones le habí.iu abandonado? ¿Como 
descendió á ¡a vergonzosa humillación de pedir y re­
cibir mercedes de un ser tau abyecto? ¿No lo conocía 
entonces , hermaníto? ¿Nunca lo habia tratado?

¿Conque hemos dicho que los asesinatos de Escale­
ra, Mendivil y SarsAeld^están intpunes? ¿Y cuanJolo 
digimos, hermano? Por masque le sirvan denuevuve- 
gigatorio no podemos dispensarnos de decirle todavía 
cuatro tonterias de las nuestras.

Cretona,ylasque,como es muy regular, ponían el ahu- 
Uidoen las nubes al verse condenadas á oler un 
verccolgadas de la puerta de una iglesia. Entretanto 
cesó un poco el bullicio, y la escasa luz de la luna dejó 
ver aquel campo sembrado de peinetas, de mantillas, 
de mutiladas greñas y otros efectos de guerra , mien­
tras los contusos contaban sus cardenales y curaban 
sus desolladuras, habiendo muger que , perdidos am­
bos zapatos, halló á dicha uno solo de hombre, y em­
barcada en este nuevo esquife, llegó á Jar fondo, to­
da désarbolaJa, en el pilón de la fuente Jel Hércules.

A las once y cuarto de la noche se retiró la pro­
cesión á su templo habiendo reinado en toda ella un 
orden y compostura que no podemos menos Je elogiar 
como merece. La única particularidad que ocurrió fue 
la de haber tenido que alterar la estación ó carrera por 
impedir el paso las ramas Je los árboles de la plaza Je 
la Cruz déla Verdad. Aquellas ramas fueron aquí 
)-!? que fue allá la I^ja del Sr. Linage : entorpecieron 
la marcha ; pero se tomó un sesgo y siguió andando 
la procesión. Es verdad que hubo qoien lo llevó á 
mal porque asi se faltaba a! prógrauM ; pero seme­
jantes quejas podían tener eco en donde seacuer- 
dan déltiempbJei S!'. Mendízabal.

La procesión de Ntro. P. Jesús de los AAigidos 

logró mejor día, y asi se ahorró la crisis que estuvo 
á punto de amenazar á la anterior. Echábase de ver 
sin embargo entre una y otra una notable diferencia: 
en aquella , las agudas y prolongadas caperuzas , las 
largas colas , las túnicas sin escapulario constituían 
una verdadera novedad de Semana Santa, novedad 
importada de Sevilla y adicionada con los cinturones 
blancos y los guantes de cabritilla : en esta, la túnica 
redonda , la caperuza á la espalda, el rosario al bra­
zo, prendido cot) alAleres y formando una Jí, los 
galones , tal cual hebilla , y profusión de pliegues, 
recordaban perfectatnente otras procesiones de otros 
aao3 ;ó por ntejor decir, aquellos eran los propios 
vestidos que guardados por una decada entera , cuan­
do menos, han hallado ah-ra la suya , y vuelven á 
ver de nuevo la luz pública. Aquellos nazarenos, sal­
va la comparación, eran los emigrados de 1823, que 
al cabo de tantos años vuelven con sus mismísintas 
túnicas , aunque algo mas vieja? , y cogen de nuevo 
la trompeta de la procesión para soplar con todo el fer­
vor que trae consigo la larga abstinencia de clarina- 
das que han padecido allá en estrangla. .

Lá procesión del Stn. Entierro contaba de suyo 
con harto mejores elementos y hubiera sido completa 
su.briHantez á poder ser patos los que iban en eilaí 

pero desgraciadamente eran personas humanas, per­
fectamente permeables al agua , y esta cayó casi stn 
interrupción por tantas horas seguidas, que fuera mu­
cho querer exigir de los concurrentes lo que de ks 
sombreras , esto es , que fuesen á prueba de agua. S'Q 
embargo , presentaba un aspecto magníAco, y na­
da se omitió para su decoro y esplendor. Los na­
zarenos estuvieron en-cuanto al trage, por el justo 
medio: nada de capirote; peros: largas colasque 
á estas horas tendrán mas lodo acarreado que h 
draga de la compañía Hética. El concurso en 
calles, inmenso: había empellón de á folio y co* 
dazo que pudiera abrir brecha en el fuerte de So* 
gura. Por lo demas , no podemos sino repetir con n 
población entera las alabanzas de que son tan dignos 
Esquela han ^^^do.

Fáltanos espacio para hablar del Sábado Santoy 
de la inoportttnísima salva callejera con que secpte* 
bra. Tal vez lo hagamos otro día ; pero entréta'tln 
diremos solamente que en este ptmto se observa aq"i 
lo que dice el Sr. Arguelles de la legislación prereti' 
tiva ; es decir que se está esperando á que le echen 
á uní) un ójp fuera de una perdigonada para 
severas medidas de protección con respecto 
ojo que le quede.—F. F. A.



^,03 asesinatos de C8O8 ilustres g^enerales fueron 
easticados no por los estados de sitio sino, por 1^ or- 
denanza militar en campaña. ¿Y sabe V. porque des- 

jg ¡08 castigos de Miranda no ha habido mas in- 
surrecciones militares? Por ta misma razón que no hu­
biera habido mas motines ni nms asesinatos en ellos, 
sien los estados de sitio , llatnados asi por analogía 
c(,n aqt'^11^ ordenanza, se hubieran aplicado álos al­
borotadores iguales penas y por el propio orden que 
e! iomortal Espartero las aplicó á los soldados y «6- 
ciales insurreccionados.

bli]y en España un ejército victorioso, porque Es- 
Dart'-ro restableció la disciplina miliiar en Miranda: 
babrá en España gobierno, libertad y orden, cuando á 
ia anarquía y ó los motines se les corte la cabeza.

/Conque metrallará un motín , es metrallar al 
pueblo? ¿Conque los 20 ó 30 sableadores de San Fe- 
]ipe representabanal pueblo de Cádiz, y la mesa electo­
ral nú? ¿Quiénes eran alH el pueblo; aquella fracción 
de asesinos ó los que por el voto lega! de la mayoría 
de sus. conciudadanos presidian en aquel monsento el 
acto mas grande , el mas precioso derecho que ejer­
cen los lioinbres libres? ¿Conque el medio batallón 
de la Granja representaba legalmente á la nación es­
pañola, y la Reina Gobernadora á nombre de su au" 
gusta hija Doña Isabel 11, nó? ¡Vaya una doctrina 
constitucional rara y peregrina! ¡Lástima es pefder el 
tiempo con tan insigne botarate!

Lleve, hermanito, estas tonterías en descuento de 
sus culpas y pecados ; déjese de hacer el farsante con 
inútiles y ridiculas declamaciones ; y en cuanto á la 
adquisición por asonada ¡déle Dios á quien la disolvió 
tanta fuerza y valor como tuvo entónces para disolver 
otras que se dirijan como aquella á robarle lo que con 
muy justo título era suyo, y no adquirió, sino que iba 
á perder por manejos é intrigas fraguadas en au au­
sencia por loa camaradas del hermano pecador.

E. P.

No podrá V. ñgurarse , Sr. Redactor , la sorpresa 
que me causó un anngo al decirme que en el Nacio­
nal se bahía publicado la crítica de un artículo de li­
teratura delSr. A. L. al cual censuraba nada menos 
que con 34 notas. Pero si bien en el momento me 
acordé de la fábula delíornt/Zoy/cíjuaríc^ímtíde 
nuestro Liarte, luego que leí el artículo del crítico 
vergonzante y anónimo sentí cierto orgullo al con­
templar que cuando algunos creen que en Cádiz no 
se conocen mas letras que las de cambio , se levanta 

; un genio privilegiado y gigante, que no solo se con­
templa capaz de medir sus fuerzas con el Sr. A. L., 
sino que se cree superior á él , de tal modo que le 
corrige 34 defectos en un solo artículo , no de los 
mas largos que ha publicado aquel sabio , reconocido 
y respetadocomo tal por los demas sabios de la nación 
y de fuera de ella. Quien sea este nuevo coloso, cuyos 
sublimes talentos, profunda cienciay delicada crítica ha 
estado hasta ahora oculta entre nosotros , no es mi ob­
jeto averiguarlo; pero ello es tan cierto como lisongero 
que si su primera producción literaria ha sido tan ilus­
tre , debemos prometernos prodigios en lo sucesivo de 
este brillante luminar gaditano. He leído también la 
cent, stacion que ha dado en el TíEMPO del Miérco­
les lo el Sr. P. A. O. á este á quien llama
CMÓ)'íí, contestación en que no estoy enteramente de 
acuerdo; porque yo creo que en vez de anonadar al 
crítico de las. 34 notas, debe alentársele á repetir 
sus felices inspiraciones para gloria y honor de 
este pueblo que sin saberlo encerraba en su seno tan 
rico tesoro. Y como ¡lara esto lo mas acertado es pre­
sentarle ocasiones en que htzca su preclaro ingenio, 
me ha parecido oportuno ofrecerle otro trozo forma­
do de varios pensamientos de otro sabio español del

Dijo, pues, hablando de ciertos zoilos, pedantes 
y charlatanes y de sus críticos escritos , lo siguiente:

Porque este tinage de escritos no es capaz de 
gtangear crédito alguno á sus autores. /aTtyact-

—¿No se ve lo que pasa en el ejercicio de las 
escuelas? El estudiante mas corto arguye contra cual­
quiera aserción que se le propone.—En un escrito és 
esto mucho mas fácil, ya porque se toma todo el tiem­
po para pensar o estudiar la materia, ya porque el que 
ünpugna elige á su arbitrio aquello en que tiene ripio 
p^ra impugnar, omitiendo todo lo demas sobre que no 
hulla que decir.—Los escritos de este género están tan 
*jos de pedir en sus autores alguna ciencia, 

*0. /a $i á
esta nulidad esencial se agrega la de

para aumentar el número de

los argumentos , en e/
^VeA^recío.—Aun las 

impugnaciones pasaderas ó razonables son de cortísi­
mo mérito, porque basta para ellas la mas limitada 
capacidad. El mismo escrito á quien impugnan les da 
las voces, les señala el camino y lleva de ta mano.— 
As! , no hay que esperar que estos escritores de cen­
suras escriban jamás de marte propio sobre algún asun­
to. No pueden aunque quieran.— Así los infelices para 
tener nombre de escritores jurrcíyííí/os

Me admirara de la temeridad de algunos sugetos, des- 
preciabies por su doctrina y por su carácter , que 
se^^^^^^^^^áLp^M^a^únoim^^a^^o 
que un cocinero del emperador Valente tuvo la osa­
día de escribir contra el gran Basilio , y notar su teo­
logía de defectuosa."

Mucho mas pudiera copiar , Sr. redactor, de! eru­
dito autor a quien aludo : pero basta lo dicho para 
que el sapientísimo crítico de las 34 palabras haga 
de ello igual anatomía cientíAca, seguro de que por 
mi parte no dejaré si se ofrece de suminitrar pábulo 
á sus brillantísimas luces y esclarecidos talentos. Es 
de V., Sr. redactor— 

No seguiremos á M. Leroux en el exámen de las nu- - 
merosas contradicciones que .señalaenlas obras de M. 
Cousin , las que atribuye á la inAuencia succesiva que han 
ejercido alternativamente sobre este los diversos maestros ; 
cuyas doctrinas ha escogido; tales como LaEomiguicre, 
Royer Collard, Fichte, Kaot, Shelíing, y Hcgel: contra- 
dicciones por otra parte muy naturales en un genio , que 
no apoyando en ningún sentimiento propio y personal los - 
problemas de la Alosofia, nopuede masque reAexionar,sin 
combinarlas , sobre las diversas soluciones que les hayan , 
dado los diversos pensadores. Pero creemos útjl, en laim- 
pusibidad en que nog hallamos de hacer análisis de la obra 
entera, detenernos un instante para examinar el medio de 
que se vale M. Leroux á An de refutar el métotlo psicoló­
gico empleado por M. Cousin , y mas completamente as- 
puesto por M. Joulfroy. Pues aunque lapsicologia.ó aná­
lisis de las facultades del alma, no sea mas que uno de los 
detalles de la, Alosofia, el error psicológico en que ha 
incurrido la escuela ecléctica es tan evidente, que todo el 
que sepa reAexionar quedará convencido, de que ilustrado 
con tanta claridad este pormenor, pueden ponerse en duda 
losdemas.

Conviniendo en que la Alosofia ha llegado á su 
término , y que el eclecticismo constituye el solo método 
razonable, intentó M. Cousin, por una inconsecuencia 
muy natural á un genio tan activo como el suyo, plantear ¡ 
a su. vez muy señaladas innovaciones. El método psicoló­
gico iue el fruto de esta noble autbicion- Detengámonos en 
examinar el espresado método , que considera M. .Cousin 
cotno su título mas sólido al aprecio de la posteridad.
, Hasta ahora habían creído todos los Alósofos, empe­

zando por Bacon , padre del método esperimenta!, que la 
observación directa no era aplicable á los fenómenos inte­
lectuales , y que solo podía conocerse, la mente humana en 
virtud de uu giro qqe la atragese sobre sus operaciones 
anteriores. Ya Bacon habia dicho que, "podemos observar 

la materia y las obras de Dios, fuera de nuestra 
alma, porque en esta contemplación toma el yo una 
íorma ai considerar su objeto; pero que si el yo ó el alma 

^\üelve sobre sí misma cual araña urdiendo su tela , que- 
^^da !a mente indeterminada sin manifestación y sin for­

ma, no pudiéndo en este estado sino producir tegidos co­
tno los de la araña; telas de clara urdimbre, en que a! 
par que admiramos laAnura y tratna de los hitos, cono- 

"cemossu ninguna utilidad, á causa de su insolidez."
A pesar de que todos tos Atósofos han reconocido esta 

verdad , añrtna M. Cousin que , /aso¿o se efistíTt- 
gMC í/e /a jíi'steü jior /o í/e ¿o^yénówíeaos i^Me tie­
nte oójerrar.

M. Leroux , por su parte , deduce de esto que M. 
Cousin no ha llegado nunca á comprender lo que es A- 
losoAa , y que siendo e! alma hutnana una fuerza anitna. 
da, activa, y dotada de sentí miettto, no deberá observár­
sela meratnente como un fenómeno bruto, sino desenvol­
verla en todas sus direcciones. Continuemos, empero: 
Para observar el mundo estertor , es decir el no yo, te­
nemos órgat.os especiales, ojos para ver, manos para pal­
par &c. ¿Mas cómo se ha de observar el a!ma , ese fuero 
interno? M. Cousin, y después de él M. Jouffroy, res- 
penden que por la conciencia. Esto merece reAexion. Te­
nemos, sin duda, conciencia de nuestra propia v/da; pero 
no siendo esta entre nosotros sino la coniunion perpetua 
entre el yo y el Kft yo, solo podremos tener conciencia de 
nosotros mismos en los léuómcnos que resulten de esta 
comisión. Asi, cuando un objeto cualquiera escitanues- 
tra colera , nos encolerizamos , y tenetnos conciencia de! 
sentimientode cólera que esperímentamos, pero la concien­
cia de este sentimiento cesa en el instante que termina el

sentimiento mismo. ¿Cómo se espHcara esto? Paes que st 
estamos verdaderamente encolerizados, apenas pensamos 
en observar lo que está pasando dentro de nosotros,/ 
cuando dejamos de estarlo, ya no podemos observar ea 
nuestro interior este fenómeno. Atento á esta cuestión, 
veamos el método que adopta M. Jouífroy.

"¿No es cierto , dice este , que veis el mundo esterior 
„coQ vuestros ojos y sentidos? Pues bien , de la misma 
,,suerte veis con vuestra conciencia lo que pasa dentro 
„de vosotros. Hay dos naturalezas, psicológicamente ha-* 
,,blando : la del Asico y la del psicólogo : aquel observa 
,,eon sus ojos y con sus gafas ; este posee una especie de 
,,ojos y gafas que se llama conciencia, y la cual dirige..." 

"¿Sobre que punto? preguntamos á M. Joulfroy." 
"Sobre sí mismo: será precisamente su respuesta.'* 
"Así, según M. Jouffroy, el yo por medio de la con­

ciencia, tendrá conocimiento de! yo."
"¿Quien lo duda? dirá M. Jouífroy."
"Pero, podrá decírsele, donde solo hay elyoparA 

"ser observado, no habrá de haber otra cosa que el yo. 
"¿En este caso, como deñnirémosta conciencia? Estaño 
"puede ser ciertamente sino el mismo yo. Nada puede 
"alegar en contra M. Jouffroy.'

"Luego lo que nos enseña deñnitivamente este Alóso- 
fo es que el yo ,por medio de el yo, llega á conocer el 
yo. O bien , con solo variarlos términos.

"Que la conciencia , por la intermediación de la con­
ciencia, estudia y llega á conocer la conciencia.

Es menester confesar que el tal método psicológico 
nos recuerda muy á lo vivo e! cuento de aquel hombre 
que se asomaba á la ventana para ver pasar á sí mismo

Un nínode diez anos , anade M. Leroux , conseguirá 
trastornar elsistema de M. Joutfroy, solo con hacerle á 
su profesor la sencilla observación siguiente. Es imposi­
ble pensar que no se está pensando en algo, y si se pien­
sa en algo , mientras se piensa en este algo no puede uno 
observar que estápensando. Por otra parte ¿qué verdad 
resultaría, como dice M. de Eckstein , del sofocamiento 
provisional del genio humauo , mientras que ae está en 
penoso atisbo para descubrir la formación del pensa-

El pecado original dél eclecticismo consiste en que nó 
hace caso en el hombre, cotno tampoco en la huma­
nidad , del sentimiento ni de la inspiración, esto es , de 
la vida misma : de igual modo que para él toda lá Alosoña 
delhombre-mdividuo se funda en esa contemplación in­
fecunda , quepudíera denominarse el vicio solitario de la 
inteligencia humana: así, destituido aquel ser de toda 
docu-ma, de toda creencia sobre el desarrollo religioso 
de la especie humana, toda su Alosofia viene á parar en 
la conclusión de que el espíritu humano se decide nécesa- 
rtamen:é, en pocas épocas, por uno de estos cuatro sist^- 
n:as : idealismo , sensualismo , misticismo y escepticisnm 
A lo qué objeta M. Leroux con mucha sensatez que , sí 
tai es el caso, será el escepticismo eL único sistema razo­
nable, y que todo trabajo Alosótico habrá de ser úempó

Es imposible, repetimos, analizar una obra de esta 
clase , y por lo tanto solo ha sido nuestro objeto, al Am 
la precedente rápida ojeada, señalarla importancia de 
esta polémica. En cuanto á los cuadros particulares que 
ofrece M. Leroux sobre la convergencia.de ios. trabajos 
Alosoñcos desde el tiempo de Descartes, sobre ía iden­
tidad de la religión y de la-Alosofia, sobre la doctri­
na del progreso combinado con la de lo ideal, y so-* 
bre la justíAcacion de !a teología cristiana y del dogma 
de la Irinidad, basada en los trabajos modernos , sort 
materias demasiado graves para qne nos sea permitido tra­
tarlas con poca detención. Nos limitamos á recomendar 
su lectura á los espíritus meditabundos, y aAcionadosá 
l^ideas de religión y AlosoAa, porque hallarán en !& 
obra de M. Leroux , no solamente doctrinas bellas y con^ 
soladoras, smo un fervor de estilo, una facundia de 
espresion, una vida, en An, y un movimiento que pa­
rece haber olvidado la AlosoAa desde que escribió Rous­
seau. No obstante estos elogios, que no son sino jus­
tos , tenemos que espresy el sentimiento de que M. 
Leroux haya tenido á bien conservar en su libro et 
pasage en que zahiere M. Cousin, no solo al Aló- 
sofo smo al hombre político. Aunque nada tiene de 
personalidad su enfado, y sea esta una de las iras 
que la sagrada Escritura juzga disculpables, nos da 
lastuna verla ocupar tan estenso espacio en la obra. No 
porque nos parezcan inadmisibles las enérgicas animosi-* 
dados que son inseparables, por decirlo asi, de losar** 
dientes convencimientos ; sino que tales recriminaciohes, 
en nuestro parecer, apar que de exactitud disputable, 
y mendigadas de tas rencillas miserables del momessAo, 
carecen de suAciente gravedad para ocupar un pM<^to 
condigno en unas páginas, donde se agitan con tanta elo­
cuencia las cuestiones de mayor interes , que pueden ocia- 
par el entendimiento humano.

A^.GnMm^^
Jltofío (Ze /os

OrdeM ae
Servicio para mañana:—Los cuerpos de !a gnar- 

niemn con e! segundo batallón de Milicia Nacional). 
—Gefe de dta, el comandante de artillería de la misma 
arma D. Bartolomé Díaz Bustarpantr.—Carntande 
hospital y provisiones el primer batallón de infantéri.;& 
deMáriiM^

convergencia.de


PoscHC de Jíes:t?-rgce:ow—San Hermogenes, Mr. 
El jubileo está en la iglesia Je S. Francisco.

OUSMKVACIONBS MBTBOHOLÓGICAS DE AYER.

Termóm.' Baróm. 

¡aire libre

Al s. el sol. 10 8. 0.
Al mediodta. 13^ s. 0.

1 i
Viento. , Atmósf.

t '

so. -Nu'bes. 
Nublada.

De Darmmitb goleta ¡de,n Harmony , C. Pibe , en

De Montevideo fragata toscana Cleopatra, Pedro 
Shcpparó . con cueros en 50 dias.

Déla Habanahe!-g'antin español S. Joaquín (a) el Fé­
nix cap D. Juan Mainoldi, con azúcar y café en 40 dias.

La fragata española CaballoMarino. cap. D.José Lar- 
ragan,(pie entró ayer de Guayaquil procede también de 
S.' Blas de Cáliíorídas en 144 dias.

J^c/sogí-ros w/íidus de ¿a TTdl'nNoeK el
ÍS. Jbo^w:7!Ca) D?n:a;.—D. Andrés Anglada—D. Pedro 
Torres . teniente de artillería de marina—D. Victoria­
no Marcos , sargento l.° de Ídem graduado de teniente-

Cádiz en los mismos vapores de la compañía. Lo^ 
se despachan en Cádizen e! muelie, oñcínajunioá k r 
pitania; en el Puerto de Santa Mar,a en la oñeina dp ]'^' 
vapores; en Sanlúcar y SevJla abordo del mismo bu.,u"

VAPORES EN- 
ei Puerto de Santa ( 
los dias y á las horas 
niéndose que estas^tg}

alteradas ó suprimidas cuando la empresa lo

J)g CaJíz. De¿ JPaí^?-/c.

CADiZy 
Mar,a. Viajará., 

isahdas podrán

AFECCIONES ASTRONÓMICAS DR HOY.

El eolsale.... alas 5 y ¿3 minutos de la mañana. 
Se pone.......... á las 6 y 37 minutos de la tarde.

Primera alta 
Primera baja

Segunda baja

MAMAS DR MAÑANA.

á 1^10 y

á las 10 y 24 uun. de

á las y 56 min. de
min. de

á ]^^s 4 y 14 min. de

!a 
t.

la

madrugada, 
mañana, 
tarde.

de !a mañana, 
de la tarde, 
de Ídem.

DOMINGO 19.
SOL.

11^
4 

DONES 20.

] 12
1 3

de la mañana, 
d^dm.
de la tarde.

de la mañana, 
de la tardo.

ce7n^7^^a!-!O ¿a cw-

Hontbres
Mugeres

0 
3 
C 
i

4

LA'abitdbmia naf^tóna! de Medicina y Cirujía la ad- 
-ministrará el 20 tlel corriente á las 4 de la tarde en el 
local situado ei) cl prinn-r patio del ex-convento^e San 
-Francisco. Se previene á insque conduzcan nines^que 
han de llevar la papeleta de doiñicilio de sus respectivas 
comisaria. .

Para el dia 3 de Af.tvu próximo se subastará en 
el salón del estinguijo couvruto de San Agustín de ; 
esta éíuJaJ lo qué á contánuacion se espresa. ,

1. ° Las carnes de los toros que han de lídiars^< 
en^nuevü^^^^^

2. '=' Ei desuello de-caballoa y su entCTramiento.
3. ° El sacar de dicha plaza los toros y caballos

En cuyo punto manifestará la comisión encarga­
da al efecto, las condiciones que habrán da obser­
varse en cada contrato , á los que gusten comparecer 
y sentar proposiciones para la temporada del pioxi"

COMPAÑIA PENINSULAR DE VAPORES. 
SERVICIO SEMANAL DE MALAS DE S. M. B.

Sale de Londres un vapor todos los Viernes , y de 
Falinouth todos ios Lúnes^ toca en Vigo á reci'ár pasa­
geros y'cói'respondéncia sin poder detenerse allí mas de 
tres horas ; se presenta en Oporto á igual efecto , sm po­
der detenerse.!nas Je otras tres ; toca en Lisboa, en don­
de puede parar hasta dos dias ; pasa á Cádiz , en donde 
no podrá permanecer mas de seis horas, sigmendo a Gt- 
braltar, donde deberá parar hasta cumplir los once.dias 
de su salida de Falmouth ó 24 horas máS , en el caso de 
no haber llegado Ja mala del Mediterráneo : retroceJien 
Jo per la misma carrera de Cádiz., Lisboa , Oporto, V- 
^s^dnwm^yLónd^^

.¿.legítíVüS á' CarKz. SalíJas Je
De higlaterray Portugal ) A las tres horas de su l!e 

del Domingo al Lúnes, to- ^ gaJa en los mismos días, to 
Jas las semanas. J d^'S las semanas.

De Gibraltar de Jueves ) A las tres horas de su Re­
al Viernes , todas las ^ma- > gaJa en los mismos dias, to- 

y das las semanas.
La hora precisa de la salida de Cádiz se Sjará en la 

oñeina de ta compañía.
se ewyleMíí ea esfe sercícm

de960tonelada,y fuerzas deSOOcab.'

del dia. 
de la tarde.

NoTA__ La empresa siente que el mal estado de ],
barra , cuyas deplorables co,,aecue,,cias son. m,t recono, 
cijas como desaten di Jo su ren,ed,o le impide regu]{n-¡x^^, 
las comunicaciones del modo que requiere la. Cotnodidit^ 
y buen se.rvicio del público de que depende el it,teres 4^

De Códi?. De Dagr^o Jíca^.

DOMINGO 19. 
ESTRELLA.

ÍO
2

delamM^^ 1 12
de la tarde. , 5

LUN^!2^ 
de la mañana. 1 12
de la tarde. 5

10
2
Precios de pasage 5 rs. en popa y 3 en proa.

de] día. - - 
de la tarde.

.)

Sn es ítiBrasWeros.
Se van á realizar en la tienda NUEVA DE FILI­

PINAS, situada calle de Juan de Andas, num. 1.52, los 
electos siguientes, ásaber: —

Meri!:os lisos y iabrados á !5 rs__ Primaveras á 10
y i5 id._ Casimir propio pava la estación presente a 13
jd__ Género de lana para chalecos á 6 id.—Dicho de
merino á 12 i<l.-—Dichos de sedaá9. id—Pañuelos blan­
cos de hilo á ó y 6 id__ Toquillas de gaza á 6 id —Cha-
lesitos de id id — Mantelería de luto á 4 y medio id.— 
Platilla blanca n 2 y inedio id__ Creas tinas á 3 y medio,
4, 4y medio, 5 y 5 y medio id.^Bramante para s:í'xmas 
á 6y 8 id. —Mantillas de punto redondo catalanas á 400 
y 500 id. — Piezas de irlandas con el tiro de 14 varas á 
J m id.,_ Abanicos á 3 y 4 id__ Una partida de zarcillos

. de todas ciases, y otra de paños con otros nntchos efectos.
2

El 
El 300 „

TAJO 
ROYAL TAR

El BRAGANXA 220 „
Ei IBEHIA 600 „ 200 „
El UVERPCOL 500 „

Precios ríe posoge.
1.^ cámara. 2." Cubierta.

Do Cádiz á Gibraltar....... 8 pfs. 5 pís. 3p^.
nLidwa........^21 15 7
á Oporto....... 40 25 !0
áV^o.............40 25 10
á p'almouth.... 90 60
áLóndMs....... 70

Teatro yy&s&cíg5:B?.
Hoy Domingo 19, se cantara la Ópera seria en dos 

actos , nueva en este teatro , del maestro ^^sp)^ño! D. Bal- 
tazar Siddoni , titulada HIPERMESTRA.*¿-Enel]a 
la Sra, Villó cambia.el aria de su .salida y crsnta en:tn 
lugar la de Roberto el Diablo.—estrenará unad^t^c- 
racion de templo, pintada por el profesor D. Diego ^h- 
ríadel Valle.—En el despacho de localidades estará de

TS/Ta!levigne; peluquero de París, calle de Murguía, 
-^-^tsqui'ia á la de San José , número 55 , anuncia al 
público qite el nuevo corte de pelo de la presente esta­
ción Je Primavera dará principio hoy Domingo 19. En 
el mismo establecimiento se encuentra un buen surtido de 
perfumería y de todos los artículos pertenecientes á sn ar­
te, cotno los polvos calvarios y vegetale.s para teñir y 
hermosear él-cabello. Tantbien se halla á 4 rs. vn. limas 
sulfúricas minerales para los callos.

Los niños menos de 10 años pagan gasage de segun­
da cá,nara.,ylos de mérios de3 añosagregadosáíamilia 
no pagan nada. El pasage Je cámara cotttprende la ma­
nutención, pero no el de cubierta. La oficina estara 
abierta todo el tiempo que perntanezoan en puerto los 
paquetes , y ademas los Jueves y Sábados desfle la una á 
las cuatro Je la tarde, para el despacho de los billetes, 
sin los cuales no se admitirá persona alguna abordo de 
e^^buquM.

Los agentes en Cádiz, de acuerdo con el Sr. Capitán 
del- Puerto , han establecido, para comodidad y seguridad 
de ios pasageros, cuatro botes para el desembarco. Estos 
botes llevar.ín una bandera con las iniciales P. S. N. C. 
y ademas su número en la vela y en la popa. Los pasage- 
ros que vengan en estos botes pagarán cada uno con un 
baúl V maleta 4 rs., y el esceso de equipage á razón de 2 
rs. por baúl y un real por inaleta. Los que tengan algún 
motivo de queja de las tripulaciones de estos botes , acu­
dirán al Sr. Capitán del Puerto, espresándole el numero 
que tengan marcado en ta vela. Oñeina calle de Guante­
ro , núni: 60. Cádiz 1." de Enero de 1839.—Pedro de 
Zulueta y compañía, agíai^ás.

ytíC Att í/e
Primera dama , Doña Atttottía Suarez.—Idtnde 

carácter, Doña Manuela Tapia.—^-Idetu joven, Dohí 
Soiia Santos.—Graciosa, Doña Valentltta Rodrig;".-?. 
Característica, Dolía Josefa Alvarez —Printergalati 
de carácter, D. José Moreno.—^Seguttdos, D. Aft"- 
nio Vico, y D. José Cesudo.—Idem jóveti, D. I*'!*"' 
cisco Nuñez.—Gracioso , D. .losé Rodrigue^s-*^^'^' 
ba,D. Antonio Menendez.

El AIcaMcde .^üIíz/Hea, cotnedia en 5 actos.— 
—Tonadilla el Presiílarí^.—Sainete Daca la 
Ah^^.

T^e órden de la autoridad se suspende la función <le 
-^"^villos anunciada para hoy 19, á causa del tnal

EN RSTE PUERTO EL DIA DE AYER.
De Yarmouth bergantín ingles Amo W. Scales, en

De Waíerford bergantín Ídem AmÍty,J. IÍarris,jen 
lastre en i2die&^, . - w

E! CORIANO saldrá para Sanlúcar y Sevilla el 
Lunes 20 del corriente á las 9 de la mañana.

El GUADALQUIVIR saldrá para Sanlúcar y Se­
villa el Miércoles 22 del corriente á las 10 de la mañana.

NOTA : A cada pasagero se 1é permiten dós arro­
bas de équipaje pagando por lo que ésceda á razón de 4 
rs. por arroba. LoS pasageros que prefieran cmbarcárse 
en Bonanza , y tomen sus billetes en Cádiz para seguir 
de allí á Sevilla, tendrán gratis el pasage hasta el Púer-- 
to de Santa Maria en los vapore.s de la empresa, ¿ón solo 
la presentación del billete á la etra-aJa abordo. IgUalmen- 
te lOs que tonten sus billetes en el Pto. de Santa Maviq 
para Sanlúcar ó Sevilla no pagatbtn pasage del Puerto á

ERRATA.^Enel num. de ayer, plana 4.',^^ 
lumna 1." , párrafo 3.°, línea 9.** donde dice 
¿ico , debe decir el ecleelfciimo.

Impresor y Editor; responsable V. Caruan&.

t.

imprenta del TIEMPO, calle déla Verónica,hú'a'-


